
i, I! 

' I·•{ 11 
., 

11, 

r:, 
• 1' 

ilf l ,:1 

i 1 

. j ... 
,. li1 

,¡1 

' 
,; 

1 
:n 

1 

11 

·11 

1 

54 

que despues fue inundado y que estnba en el 
local que hoy ocupa la Laguna de la Magdale­
na, fué el primero que á la cabeza de <,tros se 
alarmaron: salir\ con su cacique á reconvenir á 
los españoles de su injusta agrcsion. Ya no pu­
do Nuño de Guzman 8ofocar al pronto < &\a voz, 
que despues se ayo en lo mi:ts <le los rein0s con­
.quistados, porque aun los ánimlls de los subal­
ternos estaban dividido~ y los mís con iuten<'iou 
de abandonarlo; porque la pobrez>1 de oro y pla­
ta., no les daba esperanza de recompensa. De 
aquí resulto que para reconcentrar sus fuerzas, 
despobló a varias villas, como Ohametla y otras. 
Por otra parte, ya en México tenia enemigos 
poderosos, y sobre todos. Reman Cortés, que so­
lo pensaban en vengarse de él, y por Jo mismo, 
no podían contar con auxilio ninguno. Por esto 
resolvió ocmrir á España dando noticia de todo 
lo sucedido, y pidieudo se le aprobasen sus he­
chos. 

Se le dá título de N Galicfo á todo lo co11r¡uúta­
do po1· Guz1nan y de la 1·esídn,cia ele éste 

le viene su última ruina. 

Nuño de Guzman. como buen político, mien­
t,ras en México lo malq uistabau. trató de reco-
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mendars~ en la cork Al efecto trabajó una re­
presentacion lo mejor que pudo de todos sus ser­
vicios y pasos que había dado para reducir á la 
obediencia de los reyes de España los reinos de 
Tonahí y Jalisco, con porcion de provincias su­
balternas. Hizo presente que contenian como .. 
dos millones de habitantes: que toda la tierrn 
era muy fértil y que todo lo necesario para la 
vida se producía con abundancia; pero que has­
ta entónces no se habían descubierto minerales, 
aunque representaba poder encontrarse en sus 
sierras, que tenia varias. 

Por todo esto pedia se le aprobase todo lo 
hecho: que 8e le hiciesen buenos rns sueldos que 
como á presid3nte de la audiencia de México le 
pertenecían, porque la tierra era pobrn de dinero. 
Tawbien pidió se le diera á su conq llista el títu­
lo de !a nueva Castilla de la mejor España, mé­
nos el reino de Jalisco, que por parecerse su su 
perficie y costas á Galicia, pedía se diera el títu­
lo de N. Galici a. 

Ausente el emperador Cárlos V que goberna ­
ba entóuces la monarquía espafiola, recibió la 
reina la soiicitud de Guzman; y con dict,ímen 
del consejo se le oego el título que pedia para 
toda su conqllista, y que solamente se denomi­
nase N. Galicia. Se le mandó que fundase una 
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ciudad con el nombre de Compostela para capi­
tal del reino. Y en lo demas se remitió el con­
sejo a lo que el emperador resolviese. Procedió 
Guzman á la fundacion de Compostela, pero no 
en el medio de su conquista, siuo en un puesto 
limítrofe á la de D. Franci¡¡co Cortés, con el 6n 
de agregarlo todo á la N. Galicia, como despues 
de ~il debates se coosiguio. 

Resentido en sttmo grado el marqués del Va­
lle D. Fernando Cortés, no solamente por la se­
veridad y rigor con que verificó su residencia 
cuando vino de Es pafia por su juez, sino tambien 
por haberse adjudicado como suyo lo conquista­
do por su sobrino D. Francisco, promovió cuan­
tos ca_pítulo; pudo encontrar par~ vengarse, en 
la residencia que ya le amenazaba y se le babia 

pedido de México. Esta se hacia imposible es­
tando Guz?lan aún ele gobernador de la N. Ga­
licia. Al efecto se informó al soberano y pidió 
se le confiriese el empleo á D. Luis ele Castilla; 
vino la providencia como lo pedia la audiencia 
y se le dió órden a Castilb para qu., fuese co; 

cien hombres á J al iHco :í reci u irse del gobierno 

del reino: y que mandase preso iL Nm1o de Guz­
:man. 

Agravaba !ti causa de este infeliz, el tra-­
to bárlmro que daba a los indígenas, quitándoles 
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sus tierrai para darlas á sus jefes y solrlados 
subalternos en la llamada encomienda. Este tí­

tulo se les da.ha para que en clase de tutores pro­
curasen los encomenderos, la civilizaciou y la re. 
dnccion de los indios á la religion. Pero los b,ir­
baros conquistadores la convirtieron en un dere­
cho de propiedad, de más compreusion que los 
derechos ele nn monarca. Los encomenderrs 
hat'.ian nrn del servicio de los infelices, en labo­
res, en minas y aun en los caminos; conducien. 
do las cargas corno recuas, y ésto aun las muje­
res: porque aún no se propagaban las mulas y 
otros animales de carga que trajeron de Europa. 

Los encomenderos vendían á los indios como 
si fuesen bestias ó esclavos; y por último, al más 
leve delito h,s quitaban la vida. .Muchas veces 
sucedió que no encontrando éarne para mante­
ner ú los perros que tr,,jeron, mataban un iridio 
para sustentar :i lo~ animales. ¡Se extrernece la 
humaoidad al oir tan horrorosa conducta! 

No estaba tan librd Nuño de Guzman ele es­
tos delitos, que juntos con otros, como fué el de 

la injusta muerte que dió al re_y de Michuaca11, 

le preparaban á gran prisa su último exterminio. 
Salió D. Luis de Ca8tilla de México; Guzman 
lo supo pronto, convocó á Rus capitanes suualter 
nos, que no estaban lejos, despachó curreo.s por 
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todas {lirecciones pa1;a juntarlos y tratar el mo­

do ele recibir u 1 sucesor. 
Dió lugar i tot:lu esto y fraguar una formal 

resistencia, _la morosidad ele Castilla. Hizo pre­
sente Guzman :í. sus capitanes, con la mayor elo­
cuencia y energía, sus padecimientos y servicios 
en la conquista de unos reinos tan interesantes; 
que cuanto suceclia era promovido por informes 
siniestros del marqués del Valle, su mortal ene­
migo; que era preciso r~presentar contra elloH, 
y mientras tomar las m:is serias providencias 
para impedir su ejecucion. Todos respondieron: 
que su suerte y su honor, ultrajado por sus riva­
les, los resignaban t, cumplir sus disposiciones y 
que cuanto determinase seria obedecido. En_ 
tretanto D. Luis de Castilh, se acercaba á J a­

lisco: clescle.Tctitlan urnnJó mm comision con el 
aviso dH su arribo, con orJ"u,•s del soberano. 
G,1zmau contestó en los términos mis comedi­

club y políticos. Esto les chocó demasiado á los 

compaüeros <lo Ca,tilla, ménos ,t él, que lo lleno 
ele en,~omios por h, respuest:. t,m inesperada. 
Debia ele ser éste al.~un Ero.tas ri1· poN versa­
do en las intrigas de los a•nl.ii:io,;o.,. En esto 
era ma,.stro D. :N uúo de Guzman, y lue;¿o tra­
tó ele prender á D. Lui,. '_I , ferto se ofreció 

J uau de Oilate, íutimo amigo •'.0 Guzman: y con 
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cincuenta hombres bien armarlos salió de la ciu­
dad con el mayor secreto. D. L11is de Castilla ' 
creyendo [, Guzman ele buena fé, babi,, movido 
su campo para Jalisco. Fné anmdo de la des­

cubierta Üiiate que se acercaba D. Lnis y tí. 
media legua de distancia u•.10 ele otro entro la 
noche. 

Se certificó Oilate por me,lio de espias qne 
D. LuiR y ws compañeros estaban descuidados 

y aun d~snudos. 

Avanzó i 11nediatameute sobre el real, aserru-,., 
ró pmnero ¡,. remonta, y á un.t voz les Jieron el 
viva el rey, :-' aüadieron, viva -D.~ u1ío de Guz­
man. Se ,JJ8t1cron pnr las ti<'IHias de los que 
hasta entór.~.•- clormi,rn ,in el menor recelo de 

traici<ém. Y· fiP <leja entender cu:ll se1 í,, h sor­
presa y su,to <le los que en u:idn m~nos pum:,­
ba.n que en est· aventura. Sin armas, ),,in caba­
llos y aun desn, _,¡.,. cnrr1a11 los ve11:·ulos por to 
das dircccwnes, y uun no entendían lo q, e estct­
ban vicudo. V,,a, ,e¡ Castilla ú su ladu al capi­
tan Oñate, aún le saludó como amigo. La res­
puesta fué la voz de pena de la viua al que ~e 

mueva ántes de ser preso. II"sta entónces co­
nocieron la situacion en que se lrnllabau. 

Condujo Juan ele Oñate a sus prisioneros á 
Jalisco, de donde no estaba ],jos: el sobresalto 
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de Castilla y los demas, era extraordinario. Tan­
ta alevosía les presagiaba una suerte infeliz· 

- Pero luego que se vieron á la presencia de Guz­
man, volvieron en sí, porque solamente le oye­
ron protestar contra las órdenes que llevara D. 
Luis y que le era forzoso repres8ntar al sobern· 
no sus ~ervicios. Asegurado Castilla. en el cuar­
td con lo, suyos juntó Guzman á sus capitanes, 
les consultó sobre el caso y fueron de opinion 
que dejase volver libre á D. Luis á México con 
los que de los suyos quisiese11 volverse. Así se 
verificó con mucho desaire de Castilla, que no 
foé muy bien recibido de la audiencia, por su 
imprevision y poco valor. Se hicieron represen· 
taciones las m:ís enél'gicas de parte de la audien­
cia y de Guzman; y el resultado fué perderse el 
barco que las llevaba á España, y con él las es­
peranzas de ambos partidos. 

Sabiendo Guzman que en España se denigra­
ba mucho su conducta: que el atentado <;Qmeti­
do contra el rey de Michoacan era el asunto de 
los estrados y mo.,tradores y aun de los conse­
jos: que con el golpe impolítico contra Castilla 
acabaría de atraerse toda la execracion del rey 
y de la Nacion, trató de curarse en salud, segun 
su opinion. Pero todo lo enó, y ya era fuera 
de tiempo la providencia de ir en persona :i la 
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corte qµe tenia por el unico remedio de los ma­
les qne le· amagaban. Ya venia para entónces 
un jutiz de residencia, que sin saberlo le habían 
procurado sus enemigos. Salió de Jalisco con 
cincuenta hombres, declarando por gobernador 
interino á D. Cristóbal Oñate; y extraviando ca­
minos, primero fué á Pánuco de Tamaulipas e~ 
donde habia sido gobernador cuando vino al rei­
no, para recojer el caudal qne pudiera de los bie­
nes que babia dejado cuando pasó de presidente 
á México. 

De Pánuco pasó á Mex1co, en donde encontró 
ya á su juez de residencia, Lic. D. Diego Pérez 
de la Torre, que acababa de llega~ de España· 
Este, sabiendo en el puerto que Guzman tenia 
preparado con tiempo un barco para marcharse; 
dejando su familia,, se vino á la ligera a México 
para no perder la ocasion de realizar las órdenes 
que traia de mandar preso al conquistador de 
Jalisco. Casualmente salia Pérez de 1~ Torre 
d~ la asistencia del vi rey D. Antonio de Men-/ 
doza, cuando entraba N nño de Guzman. Esta 
le dijo despues de saludarlo: "Parece que he 
visto esa cara y que conozco á vd.; he aprnciado 
verlo, pues se me oxcusan ya con esta oportuni­
dad d:H otros pasos con respe.cto :í. la comision 
que tengo, y esta es: que i1quí mis1uo Stl qé por 
preso á nombre de.N. rey." 
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Ya se deja entender cual seria la sorpresa y 
confnsion de un hombre tan soberbio y orgullo­
so como Guzman, al oir nna iotimacion tan ines• 
pirada. Entraron ambus á la presencia del vi­
rey, y á pesar de los discursos que mediaron y 
elocuencia del conquistador de Jalisco, no pudo 

'ménos que .dar á Torre el auxilio que le pedia 

para la ejecuciou de las órdenes del soberano. 
Quedó preso en el mismo palacio, y á poco salió 
para Veracruz y de aquí para España. Dios qui­
so que este infeliz conauistador no se fuese a la 
otra vida sin pagar en é.~ta al!;"o de los atentados 
que habia cometido. Si no hu biern sido tau o­
portuna su prision, 89 hubieran eludido, los arhi 
trios que se dieron p1ra ella; pues su vi~je esta­
ba proyectado para Génova en donde estaba un 

hermano suyo; su fin.era est9rbar la residencia 
por medio de ern peños y cohechos. Todo esto 
se descubrió despues de su prision. Lo cierto es 
que la residenci'1 no se le tornó, porque habien­
do llegado á Espafi.a, foé confinado á ocho leguas 
de la corte al lugar de Torrejo11 de Velaz00, y 
allí murió dbspues de do~ añoR. (l) , 

Las_ demoras precisas de Pér€z 'forre pa­
ra rec1b1rse del gobierno de N. Galicia: las de 

(1) Su proceso puede leei·se en la hihliotM<t ilel E~hrlo 
adjunta est\ Ju. d~l famoso Podro Al varado, uno de los más in'. 
fa.mes aventureros espnñoles,-lll, E. B. y P . .ill. 

' 
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reunir los informes de que debía formarse el jui­
cio y otros embarazos, prolongar~ las penas de 
aquel: y no pudo dejar de morir solamente. 

Se llegó á ver en tal miseria, que solo de ham­
bre iba á morir en ocasion que se hallaba en la 
corte D. Fernando Cortés, y á pesar de su riva­
lidad,_ éste lo socorrió con limosnas para que no 
pereciese. 

Los adictos á Guzman en el N. Galicia, y tal 
vez cómplices de sus delitos, todos se extravia­
ron y los mas huyeron. J uall de Ofíate, jefe de 
la prision de CaBtilla, se fué al Perú y allí mu­
rió miseiablemente. Cristóbal su hermano, go­
bernador interino, entregó el gobierno á Diego 
Pérez Torre en la villa de Tonalá: vino el cabil­
do al efecto de Tacotan, en donde estaba h ciu­
dad de Guadalajara y primera de N. Galicia. 
Presentó sus despachos el nuevo gobernador y 
luego fueron obedecidos. Dió comisiones para 
los informes de la residencia de Guzman secues­
tró sus biene8, y por entónces estableció su re­
sidencia en mismo ol Tonalá, y despachó á Oñate 
y cabildo á la ciudad. 

Murio Nuño de Guzman en Torrejon de Ve­
lasco por los años de 1540. Nac10 en Guadala­
jara de Castilla la nueva: pasó á la Nueva Espa­
ña de gobernador di) Pfouco de Tampico. Fué 

juez de residencia de Hernan Cortés y primer 
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presidente de la Audiencia de Méx1co. Des­
empeñaba este cargo cuando salió á la conquista 
de Jalisco, en donde sus rivales, como era de cos­
tumbre entre los conquistadores, le fraguaron 
su ruina, Era de mediana estatura muy elo­
cuente para hablar y sobre todo, un gran juris­
consulto. Nada le valieron estas prend(ls para 

defenderse cuando trató Dios de humillar su so­
berbia, Dejémosle en su destino eterno y si­
gamos con los progresos de la conquista, 

Siguen las desgracias de los conquistadores, con 
la murrte de D. Diego Pérez Torre y 

ot1·0s sucesos adversos. 

Comenzó y prosiguió el gobierno del Lic. Die­
go Pérez Torre, con la mayor rectitud: era gra­
ve, 'rntegro y dispuesto para grandes empresas. 
Tal salió el nuevo gobernador como se lo prome­
tió C,írlos V y como lo necesitaba la N. Galicia. 
Se le presentaron muchos indios dispersos por 
la anarquía en que los dejó Guzman. Fundó 
nuevos pueblos con el los y ,tlgunos vecinoe espa­
ñolee. A estos les eont11vo cuanto pudo, más 
bien con el ejemplo, que con la palabra y la jus_ 
ticia, La religion, sobre todo, tuvo tn tiempo de 
su gobierno grandes incrementos. Trajo mi-

< "' 
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siounos gne tanto se necesitaban, y entre ellos 
un hijo suyo llamarlo Fr. Diego. La de~gra.cia. 
de];, N. Gn.licia. fué que duró poco; porque aun 
no se s»tisfaci,i, Dios y su justicia d8 lus pec,idos 
del reino. 

Parn este tiempo, d<'sengañadM los iPrlins di . 
sidentes de que ya no polliRn librflrse rl,• la du 
'rninn"ion espa110la, si 110 los batia.n con las nrurns, 
co111e11zarou H1 varios puntos á hacer sus juntas 
y reur,iones, comuniminclose mútuamente sus de. 
libaraci,,nes para. realizar una subleuacion gene­
ral. ·El cacique del pueblo de Huajicar que es­
taba fotes en el local que hoy ocupii la laguna 
llamada la Magdalena, convocó ú los c,1cique9 
de Etzatlan, Ahuaeatlau y Hustotipaquiilo. Es­
tos r~unieron un cuerpr, respetable de gu~rr~ros 
que tomando las a.lt.uras rr,,vocaban de todas ma­
neras á los espaüoles. El gobernador hizo con­
sejo de guerrn y rn~ulvió salir á contener á los 
indin,. 

s~lir\ Torre con un trozo de soldados y axilia­
res de TonaU y Tl:ajomulco. Esto fué el afio de 
1538. 

Los sublevarlos se hicieren fue-i-tes en un cer­
ro muy alto, que parece fué el llamado hoy de 
T,,quila. Llegando el ejéTCito al cerro hizo Tone 
á losindios los requerimientos de estilo. La rts-
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puesta fué: que habían de rn,i'h en defensa de sus 
libertades y de sus tierra.s. Cercaron los solda­
dos á los indios por todas partes; el reRultado fué 
romper los sitiados por todas partes con desespe• 
racion el cerco, y en que quedaron muchos muer­
tos. Pero los conquist,adores no pudieron tener 

mayor pérdida de la que tuvieron, porque des­
bocado el caballo del gobernador, lo precipitó de 
una altura, se le echó encima y quedó moribun- , 

do. 
En esto estado, foé conducido al pueblo de 

Tetan. Vino Oüate y los principales de Taco­

tan, recibió los sacramentos é hizo su testamen­
to. Declró quedar de gobernador interino Cris­

tóbal Oüate y murió. Fué enterrado en Tetan, 
y cuando se fondó la actu,tl ciudad de Guadala 

jara, se trasladó su cadi'lven á San J usó d~ A­
,nalco, y g.e aquí á la iglesia del actn~l convento 

de San Francisco. Fué llorado de todos los bue­
nos y aun de los indios, amigos de los pueblos. 
Oñate, que quedó encargado de dos hijas que tra­
jo, las casó; á una con D. 

1
Jacinto Piñeda, y á otra 

con D. Fernando Flores de Torre, que ·unieron 

los apéllidos para darse mayor importancia. 
Dióse cuenta al vi rey de lo sucedido y dió el 

g-obierno de N. Galicia, que despues confirmó el 
rey, al tirauo de la Sonora D. Fracisco Vasqtiez 
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Corona·:lo. Por fortuna de la Gálicia estaba ese 
infeliz muy entretenido en s11 conquista destro­

zando y acabando con los indios de Sonora á fuego 
y saugre, en busca de uuos cerros de plata y oro de 

·que tenia relacion se hallaban por la costa del 
Pacífico. Lleno de delitos, enfermo y abatido 

de la fortuna solo paso para Jalisco, y renun­
ciando el gobierno se fué á México de donde ya 
no volvió. 

Con estos sucesos tan adversos se foé aumen­
tando el descontento general. Las rivalidades 
y di,cordias rnusiguientes á la residencia de N u­

ño de G Ltznv1.n, que aúu tenia su partido; la no­
ticia de la prosp,l'lrlad del Perú, la pobreza de 
la N. Galicia, en donde aún no se descubrian 

minas, y por último, la sublevacion general de 
los mdígenns qne rtmcnazaba; hizo que muchos co 
lonos abandonarnn los puehlos y se fuesen. O­
líate vivia en Tacotan, de alll_ destacó varias par­

tidas de trr,pa y auxiliares de Tonalá y Tlajo­
mulco i'I varios puntos sospechosos del levaota­
mieoLo. Ya en Huainamota habían dado muer­
te lo~ indios á Juan de Arce que era el español 
que los mandaba como encomendero. La misma 
suert'.1 amenazaba á Juan Villalva en Com poste­
la y ~ ot:os en otras partes. Por esto representó 

fue~temente Oñate al virey pidiendo auxilios; pe­
ro estos sedemoraban y la necesidad era urgente, 
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Supo Oñate que muchos iudios se hacían fuer­
tes en el ceno dAl 1\iixton cerca de J trnhipil .. y 
destal'ó vei11tiei11eo sold11dos y trescie11tos auxi­
liares al urnndo de Miguel lbarra para que los 
ba1 iera. El sábado de ramos de 15-H llegó es­
ta di vi,ion ti la falda del eerro. El día signieu­
te nt-a,c,í !barra, y despues de hora y media. de 
d(J111b,,te se rutiró, porque los indios hicieron pro­
digios de valor: gauaron la aecion, eu que mata­
ron diez <·Rpa1'ioles á pesstr de la Yentaja de sus 
"rmas. Mu1·ieron más de ciento cincuenta indios 
auxiliares de Tnnafa y Tlajomu\co_ Pedía Oña­
te auxilio por todas partes; ¡,ero las partidas es­
taban demasiado ocuparlas paÍ·a poder favore­
cerlo. Las sublevaciones parciales que á un mis­
mo tiempo hubo en v,uiaa partes, no les permi­
tían dar un paso fuera de los puntos que ocupa-

ban. , 

domo México estaba escaso de tropas dio ór­
den el virey parn que se solicitase a D, Pedro 
de Alva,raclo, que debía estar en Colima apres­
tando su armada para. dese u brir las costas del 
Sur y Poniente, con direccion á las Californias. 
'Mandóle órdenes para que viniese á auxiliar a· 
Oi1ate que se hallaba en conflicto. Este, mien­
tras venia este auxilio, mandó á Miguel Ibar. 
rapara que recojiese algunos ¡odios amigos de 

' 
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lns partidos de Teocaltiche, encontró al pueblo 

siu geutes; y dismuli,ndoles el concepto de levan­
tadas, maudcí ;i los pocos r¡ue encontró que bus­
casen y llamaseu á los caciqueo. Vinieron éstos, 

y ¡,revalido !barra. de fa autoridad de encornen 
dero, les dijo: q,,e leB dieran de comer :í él y 4 
lus c¡n~ traia en su com¡,,ulía. Los valientes le 
respondieron que ya ~e podían ir a Ca9tilla: que 
ellos estflban en sus tierras: que &i quería les die­
sen de comer, que lo trabaj8,~eo, ó foes• 11 ,i pe­
dido al J\Iixton, y que allí los regalarían sus com­
µañeros. 

Disii,rnlándoles su despceho y burla les repli­
c~~que aunque no les diesen de comer, que Rolo , 
¡,retendrn tiU arnist~d: que ya eran cristi,rnos y 
tenían dcttla obediencia al rey de España, que 
bajasen de paz y ,,;e les perdo11e1ria, y r¡ue de uo 

hacerlo, se les daria cruda, guerra,. A J,to res­
pondieron los caciques: que hi,·iternn lo que qui­
sieran, quo ellos se defe11derian haciéndoles to­
do ül mal po,ible; lbarra los cstrecb.u bacon arne­
llazas, y ellos se reian v de<'inn: :-.i tan ,·al,-rosos 

~ 1· 

wi,, ¡_.-omn os foé un el .i\Lxton1 Solo 6. traicion, 
dijo lbarrn, pudieron los cneu1igo's cantar la vic­
toria: quo cu breve vendrían de :\léxico muchos 
soldados, y los tratari,in romo mer0cian. 

Convencidos los indios de r¡ne los de Ibana 

'. 
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eran pocos, y que ellos estaban bien parnpntados, 
los provocaban á que saliesen al campo; pero 
lbana se ·retiró auuque precipitadau1ente, por­
que le descargaron una tempestad d" piedras y 
flechas. Sin escarmentar con ésto, siguió en pos 

de otros caciqnes amigos y se acercó á Nochis­

tlan. Aquí estaba la pri1wi1nl fueria de los in­
dios qne actualmeute hacia □ b reunion á las ór­
denes de un indio cascan, que por clarse mayor 
impqrtancia se denomi'naba D. Diago Zaratecits. 
Tenia el fuerte siete alvarredo., ó lo que llaman 
rotreros, de cuatro varas de gruesos y dos de 
alto. Ya habían unido m fs de dos mil indios 

' vestidos á use) de guerra .Y con morriones d, plu 
mas de c(1lores. Se al'erc:6 Ibarnt en solicitud 
de un cacique llamado D. Francisco, íntimo ami­

go suyo. Salió y luego que lo cono,·ió, le dijo: 
señor, ¿á quó veni,? ¡,Quereis mOi'ir con vues­
tro, compañeros? Yo estoy ¡,rnnto á serviros 
porque amo ,¡ los ca.stellano~; pero mis súbditos 
me lrnn querido matar porque no querin. venir 
á e,ta reqnio11: D. Die<TO Zacatecas es él i'efe de 

~ ' 

todo,, y tengo entendido que si no de¡ais la ticJr-
ra, todos pereceis. 

Solicito lharra l:1 p,esenr ia rk D Diego, quien 
no tuvo embarazo de ,alir lueg-o. -__.," dijo el ,1e­

fe español: ¿para qué haceis, senor, es ta ,·,i,rn10n·i 
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los españoles no os han hecho agravio ninguno, 
y yo os fl.seguro del perdon si desistis de vues­

tras intenciones. Mas el general, lleno de en­
tusiasmo, respondió: vosotros los españoles sois 
unos barbudos, bellacos y calabazos; y tambien 
lo es D. Francisco que me ha llamado á tu pre­
sencia. Idos presto, porque haremos que la tier­
ra os trague: y despues <lió un alarido, que cor­

respondido por los demas, se oyó por 'todo el va­
lle. Amigos, dijo, a las armas, mL10ran estos 
españoles: defeudawos nuestra tierra y vengue­
mos nuestros agravios Disp¡uaron infinitas fle­
chas y acometi~rnn de tal suerte á los españo­
les, e¡ ue éstos aterrados é irtconsu lto8 bajaron 

precipit,.ula.mf'l!te el cerro y conieudo libertaron 
h vida. ::S-o los siguieron 111:'!s los valientes, por­
que la violencia Je la canera ele lo:; caballos bre­
ve los desapareció. 

Viene Pedi'o de Alvarado, su miwrte y últimos 
triunfos de los indios, y fundaoion 

de Guadalojarci. 

Luego que Al varado recibió las órdenes del 

vir~y, y á vista de los empeños de Üí1ate para 
que viniera ;i, auxiliarlo, salió á marchas dobles 
de Zapotlan en donde se hallaba. Llegó á To. 
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nalá donde foé muy bien recibido. A ctualm en­
te se haéian allí los honores fú nebres de los que 
habían muerto en el a taq ue del 1Iixton. CPle­

bnuon mu0ho el arri bo de un general de ta11ta 
nombra<l ía en todo el imperio, como que en la 
conquista de México habia sido el segundo ele 
Hernan Cortés. Le 1111nistraro 11 todo lu n,ce 
sario para su derrotero, le guiaron al paso del 

rio y le pasaron en c;,noaR. 
Salió Üiíate de T,¡.cotan á recibi rlo ccn la ofi ­

cü lidad y eabildo, y entró á la ciudad r•on sal -, 
vas: y ,¡ mdida cl¡¡l deseo y gozo con que lo re­
cibiernn, fuero □ las disposiciones de aloj ami8nto 
y trato pn ra él y sus eompaf1e,·os.' Todos se rli e­
rnn la enhornbLiena v se retirnton los dos j efes á 

t rata r del asunto principal, que era la <l efens;i 
de aqnellas Lierras. Trntaro.11 de los med ios de 
for t itirncion de la ciudad, y del modo ele so,egar 
á los sublevados de ~ nchistlan. A mí me pa­
rece, dijo A l v,tradn, que no se debe dilatar el 
castigo ,í esos inrl:os: vergüenza es que es0s ga­
tillos hayan daJo fanto 0uidado ,1 V. 8. y ha­
yan Lecho ta11tu mido: con rnénos gente .de la 
que ú,üg,1 sobra ¡rnrn. 0 ujeta,fos: nu hay que es­
perar 1m\s. Esto deci,t por el auxilio que se le 

habia pedido a[ vire y, y habia p rometido man­

dar. 
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Como Al varado tenia probado su valor eu I as 
campañas que tuvieron cou los indios mei.icanos, 
los de Guatemi.la y otras partes, le pareeia que 

llegando el socorro de México, le privaba de la 
gloria de vencedor de N ochistlan y del Mixton. 
Se Honrojó Oñate de que Al varado atribuyese á 
poca resolucion y valor no ha0er vencido á los 
indios, y le dijo: No hay que tocar esu, seiíor 
ádelantado. Todos hemos hecho nuestro deber 
en esta tierra. Yo he cumplido con el mio, y 
ea mJs de diPz años de N. Galicia, mayor cliti­
cultad hemos pulsado en con,;ervar lo ganado 
que en descubrir nuevas tierras y vencerá los iu'. 
dios. En la N España donde V. S. ha estado, 

habia ciudades, pueblos grandes y de indios pu­
dientes y ricos que tenían nmcho que defender, 
y por lo mismo se paraban á sostener un ataque, 
en que era preciso querlaran derrotado.; pero en 
la N. Galicia son los indios muy pobres, y por 
lo mismo gatillos que si de una montaña los ba­
jamos, se suben á otra en donde se hacen fuer­
tes sin haber perdidu Bada. Entre tanto, nos 

dejan estropeados, sin lograr presa alguna. Las 
familias las esconden en los riscos y quebradas 
de los cerros en donde solo peleando corno gatos 
se les puede encontrar. 

Dice V. S. que la brevedad conviene, y yo la 
10 
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deseo; pero hay que reflexionar en el tiempp en 
que nos hallamos: se forman en estos valles, en 
las aguas, tale8 ciénegas, que mas que de prove­
cho, es de embarazo la caballería: y en los lagos 
que se forman se mantienen los indios segurns 
de que no se les pued:t batir; y aun cuando u to­
do riesgo se avance sobre ellos, no se consigue 
otra cosa que desalojarlos. Y así me parece mejor 
que V. S. descanse, porque con solo su presen­
cia y saber que está entre nosotros, estamos fa­
vorecidos: y ojalá ahora nos acometieran los in­
dios, como amenazan, que sin duda fueran der­
rotados. 

Alvarado con resolucion repuso: que el habia 
de ir con su gente al Peño! de N ochistlan, aun 
cuando no le acompañase saldado ninguno de la 
ciudad: que en cuatro ,dias quería pacificar la 
tierra por convenirle así, para desembarazarse lo 
más pronto posible, para realizar su viaje pro­
yectado á Californias. Esto avergonzó dema­
siado á Oñate; y despues de grandes debates, 
quedó determinado que el gobernador se queda­
re en guarda de la ciudad con su gente y que el. 
Adelantado con la suya fuese al combate contra 
los indios hechos fuertes en el Peño!: Temo, de­
cía Oñate, sucede algun desastre por no aguar­
dar V. K mejor tiempo j el socorro de México. 
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¡Pero hasta dónde no llega la vanidad del hom­
bre! ¡Cuándo se desentiende de su debilidad! 
Al varado ya impaciente contestó: ya está echa­
da la suerte: .:í marchar, amigos, cada uno haga 
su deber, pues á esto venimos. 

Oñate hizo las protesta~ c~nsiguientes á su 
dictamen, y dispuso á su tropa para el socorro 
que tenia por indefectible, para los que se lo ha­
bían venido á dar. Los soldados que Alvarado 
traia los má.s eran visoños para la clase de enemi­
gos con quienes iban á pelear; y con la que dió 
prontns providencias para salir. Llegaron á No­
chistlan, reconocieron el Peño], lo encontraron a­
murallado con siete albitrradas; que llamamos po­
treros, y tan anchó.~ como Ibarra los encontró. 
Desmontando Al varado precipitadamente del ca­
ballo, dijo: esto ha de ser asf, y comenzó á quitar 
piedras. Los deruás lo siguieron. Los indios no 
dieron lugar á tanto, y d<'j ando los españoles los 
caballos, con rodela. y espada en mano se fueron 
sobrn ellos. Fué entónces tanta la piendra ma­
nual que anojaron los indígenas, que á no reti­
rara@e Alvarado, queda cubierto con toda su 
gente, pues con solo este descargue destruyeron 
la primera albarrada. Mientras unos indios los 
replegaban disparándoles una nube de flechas, o­
tros bajaban del Peño! a cortarles la retirad11.. 
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Puestos ,í proporcionadas distancias, formaron 
una media luna en que ya tenian envueltos á los 
enemigos; pero Alvaradc,, ya postrado con su 
gente, rompió el sitio, y los indios solo se divi­
dieron en alas. Cada paso que daban los caste­
llanos era un peligro, porque los indios, ya ayu­
dados de las quiebras del terreno y muchos no­
pales y magueyes, envolvieron á algunos que 
murieron desastrosamente, y Alvarado con los 
demás con trabajo escaparon á favor solamente 
de los caballos. 

Esta fuga prer.ipit~da con bastante pérdida; 
fué el resultado de la temeridad de AJvarado, 
pero aún se le esperaba la mayor humillacion de 
su soberbia. 

Los valümtes indios viéndolos tan acobarda­
dos, los siguieron aunque con la cantidad corres­
pondiente á la ventaja del armamente. El Ade­
lantado desmontado con algunos, hacia frente á 
los indios, mientras los dernas ahan:mban. Con 
este órden se hacia la retirada, cuando llegaron á 

una quiebra que hace un rio á tres leguas de No­
chistlan, y que hoy llaman las Huertas. Al su­
bir la cuesta para cojer el camino de Atenguillo, 
sucedió la catástrofe fatal con que Dios dispuso· 
humillar al coloso. Caminaba Al varado tras de 
un boldado llama.do Baltazar Montoya, éste pica-
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ba demasiado el caballo porque creia que lo al­
canzafotn los indios; el adelantado le decía: sose­
gaos, M..:mtoya, IJUe parece que los enemigos nos 
han dejado: pero como el miedo del soldado era 
muy suyo, no lo dejó á las instancias de Alvarado. 
Siguió como ántes; y yéndosele los pies al caballo 
por la cuesta, ya rodando se llevó consigo á Pe­
drr, de Al varado, dandole tales gol pes, que en 
el plauo de la cuesta lo dejó sin movimiento. 

Volvieron los soldados a socorrerlf y lo cre­
yeron muerto. Conocieron su peligro. Ya los 
indios flaqueaban de su alcaace, y como obser­
vasen la detencion, Ae esforzaban en volver; cuan• 
do volvió en sí Alvarado del desmayo consi­
gui9nte á tantos golpes, y les dijo: que tomase 
uno sn casaca y baston, para que los indios al 
verlo ·se contuvieran y no conociesen lo que ha­
bía sucedido: que se esforzasen á resistir el avan­
ce, porque lo sucedido no tenia remedio: que a­
quello merecia quien se acvmpañaba con tales 
hombres como Montoya. Preguntándole: ¿qué 
le dalia! respondió: el alma. Llevadme donde 
pueda curarla cou la penitencia. Luego dispu­
sieron un pavez y lo condujeron en hombros al 
pueblos de Atenguillo, á s0is leguas de la caes­
ta. Esto sucedió en 24 de Junio de 1541. 

Viendo los indio, que los españoles los arrol\-
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traban, desistieron del alcance y se retiraron á 
celebrar como era consiguiente un triunfo tan 
completo sobre sus opresores. Rabia estado el 
gobernador Oñate observando desde uu monte 
inmediato á Hiahualica lo que pasaba, y viendo 
la retirada de Alvarado, quiso bajar al socorro; 

pero ya lo 'conoció mutil. Algunos auxiliare8 

que se acercaron nüs al Peüol, le d~jeron todo lo 
que habia sucedido. Y¡, se supone cual seria la sor­
presa de Onate al saber el fatal resultado,<le una 
accion que se ernpeüó en disuadir, y más que to 
do lo consternó la desgrar·ia de Alvarado á 
quien procu10 alcanzar ln más pronto posible. 
En la accion wurieroH más de treinta éspañoles, 
y de los iudios doe. 

Hasta el pueblo de Atenguillo alcanzó Oiíate 
la partida de Alvarado: puesto en la presencia 
del Arlelauta<lo, se vieron ambos sin poder ha­
blar una palabra. Ónate le echó los brazos, sin 

- que en largo espacio pudieran hablar preocupa­
dos ambos del dolor, Al varado prorrumpió: ¿qué 
remedio hay amigos? Curar el alma es lo pri­
mero que conviene. Quien no quiso creerá una 
buena madre, que crea ahora a un mala. rnadras-

' . 
tra. Yo tuve la culpa en no creerá qmen cono_ 
cía mejor que yo la gente y terreno. Mi des­
ventura ha consistido en traer a un sold11,d9 tan 

,:il como Montoya, con quien me he visto en 
grandes peligros por libertarle la vida, hasta que 
con su caballo y poco ánimo me ha muerto: yo 
me siento muy malo: pido por Dios me lleven á 
la ciudad para di~ponerme. 

Oñate se adelantó a disponer lo conveniente 
para su curacion. Y habiendo encontrado al B. 
D. Bartolorné de Estrada que ya iba á confesar 
al enfermo, le encargó b brevedad, porque ternia 
no lo alcanzase vivo. Pero corno violentaron la__ 
marcha los conductores del enfermo, lo encontró 
en un monte de pinos que hasta hoy se ve una 
legua ántes de llegar a Tacotan. Allí mismo lo 
confesó y luego que llegó á la ciudad hizo testa­
mento, en que entre ntras cosas manda que su 
cuerpo sea trasladado á Guatemala en donde que-
daba su mujer y familia. , 

Por último, el dia 4 de Julio, <l~8pues de dieE 
dias de mortales dolores, murió Al varado dis­
puesto cristianamente; pero, segun un historiador 
~e aquel tiempo, habiendo procedido señales exte­
riores y esp1rntosas á su muerte. Celebren las his. 
toria~ la memoria de estos héroes conquistadores, 
mientrns nosotros, compadeciendo su debilidad, 
solo debemos admirar la paciencia de Dios con 
los que olvidados del amor :f sus semejantes, as­
pual_l a la gloria, oprimiéndolos, destruyéndolos 
y SUJetándolos á la más inf'lliz suerte, 

• 
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El extremecirniento que causó la muerte dé 
Alvarado en Méxic0, entre los indios y pueblo~ 
conquistados, fué extraordinario. Pero no por 
esto se contuvieron los conquistadores 1para de• 
jar de cometer los mayores atentados contra esta 
infeliz nacion. Antes bien, enfurecidos de una 
y otra parte, se empeoraron las cosas en toda la 
N. Galicia. El esfuerzo de los indígenas llegó 
á tanto con este triunfo, que proyectaban nada 
ménos que acabar con toda la raza europea. Y 
lo hubieran conseguido si el virey Mendoza no 
hubiera tomado tan activas disposiciones para 
destruir las grandes reuniones que los indios ha• 
bian hecho en varios puntos. El resto de los 
soldados de Alvarado, lo má6 quedó auxiliando 
á Oñate, y muy pocos se volvieron á reunir con 
sus compañeros en Zapotlan. 

A poco tiempo de la victoria contra Al varado, 
determinaron los valientes del Peño] de N oebis­
tlan dar un at.aque á lit ciudad; pero como aun 
entre éstos había algunos adictos á los españo­
les, no faltó quiAn les avisara del proyecto. Ya 
se suponen las prevenciones que se harían pata 
resistirlos. Y éstas fu eron fosenr la ciudad, amu. 
rallarla en lo posible, y colocar en los mejores 
puntos la artillería que trajeron. El 27 de Se­
tiembre se acercó el formidable ejército, arma-

81 

dos los indios de macanas, lanzas, flechas y hon­
das. Bien prevenidos los espafio]es salieron fue­
ra de la ciudad á recibirlos; pero arrollados <le 
los valientes, se atrincheraron para defenderse. 

Se echaron encima, y por todas partes los in­
felices indios fueron recibidos con una descarga 
general. Ya se deja entender cual seria el re­
sultado. Dice el historiador que tengo pres,0 n­
te, que llegó á correr la sangre cl'e los iodígenus 
por las callesillas. Como estos infeliees ya es· 
taban decididos á preferir la muerte á la escla­
vitud, no es de ext~añar su temeridad. Llegó á 
tanto su valor eu esta accinn, que se entraron á 
la ciudad por una brecha unos sobre otros, eu el 
mayor desórden. Entónces sucedió que una in­
dia llamada Beatriz, mujer de un español Her­
nandez, armada de pu fml, cortó la cabeza u un 
indio en la puerta de su casa. Tal era la confu­
slon con que todos obrabs.n en la accion. Como 
no les foé posible apoderarse de las baterías, se 
retiraron los valerosos indios cou bastante pér­

dida. 
Fué tal el c,onflicto de la capital en esta oca­

sion, que luego se juntó el cabildo, y :i propues­
ta de Oñate se determinó trasladar la ciudad al 
valle de Atemajac como lo habian pensado an­
tes por su amenidad y cercanl.a de los pueblos 
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amigos. Esto lo determinaron jnrando al mis­
mo tiempo por patron de la ciudad al Señor 8,m 
Mignel, á quien se encomendaban para poder 
realizarlo. Efectivamente se verificó y el dia :23 
de Setiembre del afío de 1541 se juntaron en el 
pueblo llamado hoy Aualco, las primeras fami­
lias fundadoras de la actual ciudad de Guadala­

Jara. 

El ejér-cito del vil'ey de Mé:cico, dest11,ye los 
fue1·tes, vence y decicle la sue,·te de 

los inclios pai·o. siem1Jre. 

Activó cuanto pudo el virey D. Antonio de 
Men<loza las prnvideucias para formar un ejé1·­
cito capaz de contener en la N. Ualicia la suble­
vacion general contra los españoles; y á fines del 
año de 1541 salió con treinta mil hombres. Los 
más eran auxiliares m~xicanos, tlaxcaltecos y ta­
rascos. Solo, mil eran españoles; pero lós más 
de caballería y los mJ,los de infantería y artille­
ros. Las provisiones eran correspondientes a 
tan formidable ejército. Sin el menor embara­
zo caminó atravesando la parte de México y to­
có ~fichoacan. A sus límites y al entrar en la 
llamada N. Galicia, en Coynan, que así se llama­
batodo el partido de La Barra, encontró en un 

\ 
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cerro llamado hoy de Sao Aparicio, un formida-
ble fuerte en que los indígenas de CLiiseo y Coy­
nan se habían propuesto embarazarle el paso al 
ejé1:cito mexicano. Les hizo el virey los reque- ' 1 

r1mtentos de que se rindiesen, que los perdona-
ria si bajaban á presentarse, y que se retirasen 
a sus pueblos: ellos contestaron d&jándose ver en 
gr~n multitud. Luego se rompió la guerra que 
dnró" muchas horas, y al fin de ellas se encon­
tt'amn los infelices indios cortados por todas par­
tes, y desesperados se echaban sobrn los españo-
les, ciegos i'L recibir la muerte. Otros se preci­
]iitaban de los pefiascos, y muchos echándose una 
soga al cuello se colgaban de los árboles. ¡Las­
timoso espectáculo por cierto! aunque inca.paz 
de mover el cornzon de los tiranos que se delei­
taban en verlos y contarlos. La reunion habia si-
do de más de treinta mil indios, y perecieron en 
la acéion m:is de seis mil. Los ciernas, por últi­
mo, pudieron fugarse, y aunque muchos volvie-
ron á sus pueblos, otros vinieron :i engrosar las 
filas de los valientes del Peñol de Nochistlan y 
Mixton. 

Siguió Mendoza su marcha para Acatic des­
pues del corto descanso que dió a su ejército, y 
porque los víveres no alcanzaban ya para tanta 
gente. En dicho pueblo, en que siempre hubg 
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